
en el continente europeo y alcanza 
una extraordinaria profusión de 
imágenes en España, cerca de 22,000 
según señala el historiador ante 
la sorpresa de los lectores. Refiere 
puntualmente cómo el interés en 
su culto fue promovido por grandes 
santos como san Bernardo y san 
Anselmo, quien pone especial énfa
sis en "resaltar la humanidad de 
Cristo y en el dogma de la encarna
ción" (p. 14). 

La invasión islámica se enfrenta 
no sólo como una contienda mi
litar sino básicamente espiritual, 
en la que la virgen tiene un rol 
protagónico de gran importancia. 
También señala el punto climático 
al que había llegado el culto maria
no en la península en el momento 
de la conquista, y cómo ésta, en su 
concepción providencialista, extien
de la devoción a la virgen en tie
rras americanas. 

Antonio Rubial tiene una con
cepción integral del acontecer his
tórico, y su estudio resulta enrique

.· cido con apreciaciones tomadas de 
la historia de la cultura, al en
fatizar: 

la cultura barroca católica re
forzó el papel intercesor de la 
Madre de Cristo, su efectividad 
para sacar almas del Purgato
rio, su poder para aplastar la 
herejía (p. 16). 

De gran interés es su análisis 
ideológico de cómo a la llegada de 
los españoles surge un sincretismo 
en los cultos de las imágenes fe
meninas indígenas y españolas, y 
el esfuerzo de los misioneros por des
lindar dogmáticamente a las dei
dades prehispánicas de la verdade
ra Madre de Dios. No obstante, la 
participación de mestizos y criollos, 
sobre todo la de estos últimos y 
"ante la actitud despreciativa del 
peninsular desarrollan un difuso 
sentimiento de diferenciación" (p. 
18). Son estos grupos "sin memo
ria histórica" los que promueven la 
devoción hacia un gran núme
ro de "imágenes autóctonas surgi
das en las más variadas regiones 
de Nueva España. Las vírgenes de 
Guadalupe, Ocotlán, Zapopan ... se 
convirtieron en elementos que aglu
tinaron la conciencia colectiva fo
mentando la formación de identi
dades locales y de un incipiente 
nacionalismo" (p. 18). 

El investigador nos da una am
plia referencia de las fuentes usa
das por Florencia y posteriormente 
por Oviedo. En esta consignación 
aparecen los más destacados cro
nistas de órdenes religiosas de los 
siglos XVI y XVII. De gran interés 
y de imprescindible guía para el lec
tor es la explicación de cómo el Zo
diaco "es todo un tratado sobre la 
forma como se entrelazan las reli-
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giosidades indígenas y occidenta
les. A la práctica española de. la 
romería o el jurar por la corona de 
la virgen de Izamal se suman las 
danzas, tocotines y música prehis
pánicos" (p. 24). La interrelación 
entre los cultos públicos y privados 
en la Madre de Dios resulta fasci
nante y reveladora para el lector. 
Rubial la destaca con un minucioso 
análisis de las costumbres de la 
época. 

Anteriormente mencioné la con
cepción integral que de la historia 
tiene el investigador. Su profundo 
conocimiento de la cultura novohis
pana logra un estudio crítico en el 
que está presente un enfoque in
terdisciplinario, donde sobresalen 
las múltiples cualidades que el li
bro de Florencia y Oviedo tiene 
para la historia del arte, la antro
pología, los estudios etnográficos y, 
en síntesis, para la historia de las 
mentalidades, disciplina de la cual 
Antonio Rubial es un acucioso in
vestigador. 

Trascendental para la historia y 
la literatura resulta la publicación 
de este libro. Quisiera terminar mi 
participación con una expresión co
loquial que resalta la importancia 
del texto mariano novohispano con 
lo ajustado que para él resulta el 
estudio introductorio; se ajusta 
al otro "como el cordón a la me
dalla". 

De Horst Pietschmann (Bremen, 
1940), catedrático alemán de las 
universidades de Colonia, Brielefeld 
y Hamburgo, los lectores mexica-



nos conocíamos una reseña docu
mental aparecida en el Boletín del 
AGN (Xll:3-4; 1971) y un polémico 
artículo sobre protoliberalismo y 
reformas borbónicas incluido en 
Historia Mexicana (XLl:2; 1991) y 
en la antología Interpretaciones 
del siglo XVIII mexicano. El texto 
que reseño a continuación, publi
cado por primera vez en español 
en 1996, fue presentado original
mente como tesis doctoral en la 
universidad de Colonia en 1969; 
alguna de las secciones originales 
se publicó como artículo indepen
diente en el Jahrbuch für Geschi
chte von Staat, Wirtschaft und Ge
sellsschaft Lateinamerikas (vol. 8, 
1971), y la obra, como libro, fue 
publicada por la editorial Bohlau 
Verlag de Colonia en 1972, con al
gunos recortes. 

El lector se habrá percatado, sin 
duda, de los veintitantos años que 
separan la terminación de la inves
tigación de la posibilidad de acce
der a ella que podemos tener ahora 
·los lectores hispanoparlantes. Sin 
embargo, considero que el trabajo 
de Pietschmann puede llegar a 
convertirse en poco tiempo, si no en 
un "clásico", sí en un texto de refe
rencia obligada para aquellos inte
resados en el siglo XVIII novohis
pano que inevitablemente tengan 
que enfrentarse con el problema de 
las reformas borbónicas, sobre todo 
estudiantes y profesores universi
tarios, puesto que algunas de las 
conclusiones a las que arriba el 
autor siguen estando en el ojo del 
huracán de las discusiones aca
démicas, como veremos más ade
lante. 

Pietschmann elaboró su investi
gación en el contexto de un crecien
te interés historiográfico por la po
lítica reformista que la dinastía de 
los Borbones aplicó en la Hispano
américa colonial del siglo XVIII. 
Qué tanto éxito habían tenido las 
reformas implementadas por el es-

tado español era el fenómeno a me
dir. Los problemas que se discutían 
en aquel tiempo eran los orígenes 
de tal política, los fines de la misma 
y la forma en la que fue aplicada. El 
asunto de la política reformista ha
bía sido ya abordado antes de la 
década de los sesenta, de manera 
tradicional y haciendo hincapié en 
figuras claves de la política, como 
la del visitador José de Gálvez. Pa
ra la década siguiente las líneas de 
investigación apuntaron hacia la 
búsqueda de indicios de cambios 
estructurales producidos por dicha 
política. En la década de los ochen
ta aparecieron líneas de investiga
ción que pusieron en duda la re
lación causal absoluta entre la 
aplicación de la política reformista 
y los cambios estructurales ocurri
dos, aunque sin dejar de lado su 
imbricación. Muchas de estas in
vestigaciones siguieron las pautas 
de la historia política y, sobre todo, 
económica. Ahí están los trabajos 
de TePaske, Klein, Pérez Herrero, 
Kuethe, Brading, Marichal, V áz
quez, Hamnett, entre otros muchos 
cuyo listado completo me llevaría 
fuera de los límites de la reseña. 
Pero quiero aprovechar esta indi
cación, ciertamente tramposa, pues 
me permite contrastar la siguiente 
afirmación. 

Sobre el problema de la aplica
ción del sistema de intendencias, 
es decir, la restructuración del apa
rato burocrático administrativo del 
cual se sirvió el estado español como 
uno de los ejes importantes de su 
política de reformas, ciertamente 
se habían llevado a cabo investiga
ciones previas a la de Pietschmann. 
Están ahí trabajos que abordan la 
instalación de intendencias en His
panoamérica, sobre todo en Améri
ca Austral: uno de Fischer en 1929 y 
otro de Ravignani (Río de la Plata) 
en 1940, ambos descriptivos; un es
tudio comparativo entre el sistema 
de intendencias francés y el siste-

ma español por Vieillard-Baron; 
otros más de Lynch (Río de la Pla
ta), Navarro García, Deustúa (Pe
rú); y uno de carácter jurídico escri
to por Morazzani. Para el caso de la 
Nueva España, el asunto había sido 
tocado de paso en trabajos que pri
vilegiaron aspectos políticos o 
jurídicos: Miranda, Rubio Mañé, 
Ots Capdequí. Pietschmann fue, 
entonces, el primero en presentar 
una disección del aparato burocrá
tico novohispano como instrumento 
de la acción del estado, desde una 
perspectiva funcional y estructu
ral, antes, durante y después de las 
reformas. Cabe decir que, con pos
terioridad al trabajo de Pietsch
mann, no se ha abordado nueva
mente el problema del sistema de 
intendencias en la Nueva España, 
al menos en la complejidad y desde 
la perspectiva de la historia de lo 
político-administrativo. Y esto po
siblemente se deba a que hacer la 
historia de la maquinaria adminis
trativa, o lo que es lo mismo, inten
tar historizar ese kafkiano instru
mento que los estados organizan 
para aplicar sus políticas, cuenta, 
por su aridez, con muy pocos adep
tos. Por lo tanto, y por fortuna, me 
parece un acierto que el Fondo de 
Cultura Económica nos ofrezca el 
acceso a la obra de Pietschmann, 
gracias a la traducción de Rolf Ro
land Meyer, y de la cual quisiera 
subrayar algunos aspectos impor
tantes. 

Cuando comencé a leer el libro 
en cuestión, Pietschmann me pare
ció un lector insatisfecho. Quiero 
decir con esto, a la vez, riguroso. 
Originalmente, Pietschmannhabía 
ideado realizar una investigación 
sobre las ·consecuencias de la polí
tica reformista en la intendencia 
de Puebla. Avatares de la investi
gación, aunados al contraste entre 
las fuentes mexicanas y las conclu
siones de las investigaciones pre
vias, lo llevaron a ensanchar el 
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horizonte del trabajo. Demasiadas 
cosas no compaginaban. Había que 
reconstruir el contexto de la apli
cación de una política de trans
formación del aparato burocrático 
administrativo de la Nueva Espa
ña, basada en un sistema de in
tendencia que habían diseñado los 
políticos modernizadores de la me
trópoli. Esto implicaba varios pro
blemas: ¿qué era el sistema de 
intendencias?, ¿qué reformó la apli
cación de dicho sistema, es decir, 
en el nivel del aparato administra
tivo, qué fue lo que cambió?, y, 
por lo tanto, ¿cuál era el aparato 
administrativo previo y cómo fun
cionaba?, ¿cuáles fueron las conse
cuencias de estas transformacio
nes en el corto, mediano y largo 
plazos? Y por si fuera poco, ¿cuál 
era el origen, tanto teórico como 
práctico, de la política reformista? 

En las investigaciones previas, 
Pietsc!imann detectó que parecía 
haber un acuerdo unánime, varias 
veces implícito a la vez que no lo 

" suficientemente probado, en cuan
to al origen francés del sistema de 
intendencias. Al cambiar de ma
nos dinásticas la corona española, 
todo olía a francés. Los nuevos pro
yectos colbertistas de Felipe V eran 
obra de consejeros y ministros en
viados a la península por Luis XIV 
desde Francia, lugar donde ya se 
había cuadriculado el reino en in
numerables intendencias para su 
administración. De esta manera, 
resultaba evidente que la implan
tación del sistema de intendencias 
en España en 1711 era un trans
plante del sistema francés; y por 
inercia, la Ordenanza de inten
dentes de 1786, donde se regulaba 
la aplicación del sistema para la 
Nueva España, tenía el mismo ori
gen. En el primer capítulo de la 
obra, dedicado a la política refor
mista española del siglo XVIII, 
Pietschmann nos ofrece una tesis 
--que se encuentra relacionada con 
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un debate historiográfico más am
plio y todavía actual- en la que 
expone el origen español de la po
lítica dieciochesca. Pietschmann 
propone que, si bien pueden existir 
similitudes entre las estructuras 
de administración francesa y espa
ñola en cuanto al sistema de in
tendencias se refiere, la conciencia 
de la necesidad de una acción po
lítica reformadora, la manera de 
planificarla así como la forma de po
nerla en práctica tiene que ver 
más con la tradición española de 
pensadores del estado, consolida
da desde el siglo XVI con la esco
lástica tardía. No por ello el autor 
relega la importancia de la influen
cia francesa en el pensamiento po
lítiCO"español del siglo XVIII. Por el 
contrario, nos presenta el complejo 
entramado del proceso de construc
ción de las teorías políticas y econó
micas que generaron las propues
tas para el fortalecimiento del estado 
español, desde la perspectiva de la 
existencia de una lógica interna del 
proceso. Además, Pietschmann de
muestra que lasfunciones y el pues
to clave del intendente borbón, es 
decir, el funcionario encargado de 
la administración fiscal y militar 
en un territorio determinado del 
Imperio, es también resultado de 
un desarrollo particular español cu
yos orígenes se pueden rastrear en 
las comisiones reales bajo me
dievales peninsulares, y n6 de la 
simple adaptación de una figura 
administrativa francesa. 

Pietschmann dedica el segundo 
capítulo de la obra a reconstruir las 
características estructurales y fun
cionales del aparato político y ad
ministrativo heredado del proceso 
de conquista y colonización de la 
Nueva España, desde el Consejo de 
Indias hasta la burocracia menor, 
con el fin de establecer los pará
metros que permitan comprender 
cuál fue el grado de aceptación de 
la política borbónica y cuál el grado 

de la puesta en práctica del nuevo 
ordenamiento administrativo. El 
resultado del desmenuzamiento de 
los diferentes niveles de organiza
ción es que el sistema novohispano 
contenía características de una ma
quinaria administrativa moderna. 
¿Qué lo hizo infuncional a ojos de 
la corona para que ésta pretendie
ra reformarlo? Una de las razones 
de mayor peso es que las capas más 
bajas de la maquinaria burocrática 
se encontraban desvinculadas de 
la administración central debido a 
prácticas generadas por las condi
ciones mismas de la dinámica de 
conquista y expansión territorial 
de los siglos XVI y XVII. Esta di
námica fue creando núcleos de in
tereses económicos, los cuales fue
ron coptando a los cuadros bajos de 
la burocracia en beneficio propio. 
Prácticas como la corrupción o el 
comercio de repartimiento hacían 
que las. autoridades regionales y 
locales actuaran con una cierta in
depeµdencia respecto de la autori- · 
dad virreinal o de las audiencias. 
Otra razón de peso es el desarrollo 
particular del sistema de adminis
tración fiscal de la Nueva España 
anterior a la Ordenanza ... de 1786. 
El cobro de los impuestos se encon
traba en manos de concesionarios y 
no de oficiales reales y fue precisa
mente la falta de funcionalidad de 
este sistema de cobros, desde la 
perspectiva de un estado en vías 
de modernización, lo que provocó la 
urgencia de la cotona por modifi
car la situación ante su demanda 
de mayores ingresos. Sumando a 
estas razones la necesidad de te
ner un mejor control territorial mi
litar, va quedando en claro el por
qué de la recepción negativa de la 
reformas en los círculos de poder 
novohispanos, puesto que vieron 
afectados sus interese.a. 

En el tercer capítulo, el autor re
construye las características del 
nuevo ordenamiento administrati-



vo. La reorganización territorial del 
virreinato, de la administración 
central y de las administraciones 
de provincia y locales, así como la 
reorganización de la administra
ción financiera, son analizadas con 
el fin de comparar los cambios es
tablecidos en la Ordenanza ... y su 
diferencia con la organización bu
rocrática anterior. Pietschmann se 
pregunta si las reformas supusie
ron la aplicación de un sistema to
talmente diferente que no se inte
graba al sistema anterior, y si lo 
que había ocurrido fue una conti
nua interferencia entre el antiguo 
y el nuevo orden. Pero para Piet
schmann, la voluminosa Ordenan
za de intendentes sólo fue una ade
cuación operativa del sistema de 
organización ya propuesto en la 
también voluminosa Recopilación 
de las leyes de Indias. De esta ma
nera, el sistema de intendencias se 
agregó a la organización burocrá
tica ya existente y el autor insiste 
en considerarla como una conti
nuación del desarrollo del orden 
administrativo anterior. Paralela
mente a esto, el autor debate la 
idea de que las reformas significa
ron un abierto proceso de centrali-
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De unos 25 años para acá, la época 
de las llamadas reformas borbó
nicas constituye uno de los temas 

zación, pues del análisis profundo 
de la Ordenanza... se desprende 
que lo que se pretendía era ampliar 
la organización burocrática en los 
niveles intermedios administrati
vos, mediante la descentralización 
de funciones que, por cierto, la nue
va reglamentación había inflado de 
procedimientos. 

Mas la recepción de la Ordenan
za de intendentes chocó contra arre
cifes. En el cuarto capítulo del tra
bajo, Pietschmann abunda en la 
historia de los intentos por apli
car la Ordenanza ... , los rechazos y 
las posteriores rectificaciones que 
hizo la corona -y las contradic
ciones en las que con ello incurrió
al tratar de adecuar el estableci
miento del sistema de intendencias 
a la compleja realidad novohispana. 
Pero las rectificaciones, en vez de 
subsanar el rechazo tanto de ins
tancias burocráticas como de las 
élites y las autoridades colegiadas 
locales, sólo logró un mayor revue
lo. De esta manera, la Ordenanza 
de intendentes nunca se logró apli
car en toda su extensión. 

Lo que dota al texto de Pietsch
mann de interés es que abrió la 
sugerencia de que las famosas re-

predilectos de los historiadores del 
mundo hispanoamericano. A lo lar
go de este tiempo, nuestra percep
ción del periodo ha cambiado sustan
cialmente. Los primeros estudiosos, 
bajo el impacto de las teorías de
pendentistas, solían hacer hincapié 
en el protagonismo de la corona y 
atribuían las grandes transforma
ciones del periodo unilateralmente 
a las iniciativas que se tomaban en 

formas borbónicas no pueden ser 
vistas como un punto de ruptura, 
como un parteaguas que explique 
el principio del fin de la etapa co
lonial y que por lo tanto no son la 
causa de profundos cambios estruc
turales. Un elemento que subraya 
Pietschmann, y que de alguna ma
nera ya han tomado en cuenta las 
investigaciones posteriores, se re
fiere precisamente a la falta de aten
ción de las reforn1as en cuanto al 
fortalecimiento del desarrollo eco
nómico en las provincias. Por el 
contrario, las reformas eran pre
minentemente fiscales e iban enca
minadas a lograr una mayor exac
ción de los recursos existentes en 
una economía ya desarrollada. Fi
nalmente, la lectura de este li
bro, que por su tema es complejo y 
que el autor ha sabido presentar 
sistemática y ordenadamente, me 
ha dejado la impresión de que la 
autonomía novohispana se ejercía 
antes de las reformas, debido a la 
existencia de un proyecto económi
co que las élites locales estaban 
ocupadas en conservar y seguir de
sarrollando mediante un cierto con
trol de la maquinaria burocrática 
estatal. 

Madrid. En años recientes, se ha 
insistido más en la dinámica inter
na del equilibrio de fuerzas en las 
diferentes regiones del mundo ame
ricano y se ha subrayado que las 
decisiones de la corona representa
ban sobre todo reacciones a los cam
bios que resultaban de esta diná
mica. 

Uno de los grupos clave del pe
riodo eran los comerciantes de los 
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